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El evangelio de hoy nos narra una oración 
de Jesús, diría que al exclamar esa acción 
de gracias al Padre, Señor de cielo y tierra, 
miraría al cielo. Haz lo mismo, no hace falta 
ni que sigas leyendo: Te doy gracias, Padre, 
Señor de cielo y tierra, porque…

Hay tantas cosas que no valoramos, tener 
una cama, un techo, comida, una ducha con 
agua caliente, familia, amigos, trabajo, salud… 
Valorémoslo hoy, ahora… Te doy gracias, 
Padre, por…

Jesús, agradecería a su Abba, algo que va 
contra las lógicas del mundo, ¡una intuición! 
¡un descubrimiento! Quizás con asombro, 
pero con profunda simpatía, descubre algo 
que le parece un acierto: la gente sencilla 
es la que le escucha. Se da cuenta que su 
mensaje no llega a los sabios y entendidos, 
porque están impermeabilizados: ¡cómo un 
carpintero de Nazaret puede decirme algo 
a mí que me tambalee, que cuestione mis 
principios y seguridades! 

Andan demasiado seguros de su sabiduría, 
para descubrir la brisa en la que se esconde 
Dios. No se abren a ninguna novedad que 
quede fuera de lo conocido y transitado, creen 
conocer a Dios y lo tienen atrapado, nada más 
lejos de la realidad ¡atrapar a Dios! ¡Hacerlo 
nuestro y domesticarlo, hacer que diga lo que 
quiero oír, y esté donde quiero verlo! Todo un 
Dios a su servicio… 

Dios no se deja manipular, anda lejos de 
esa gente, que han dejado de buscarlo de 
verdad. Y Jesús descubre la mano de Dios 
ocultándose a los seguros, a los que creen 
saber quién es y cómo se manifiesta… Eso 
difícilmente le encontrarán, difícilmente 
escucharán de verdad la voz de Jesús, 
difícilmente se considerarán nunca ovejas de 
un pastor de apariencia sencilla, sin oro, ni 
poder, sin gritos, ni violencias… 

Descubre Jesús en esta ausencia y en la 
presencia entre los humildes, que de corazón 
buscan a Dios, la opción de Dios: así te ha 
parecido bien, manifestarse entre quienes con 
vidas sencillas confían en la posibilidad de la 

revelación, en el escándalo de que se encarne 
en un carpintero, se deje bautizar por Juan en 
el Jordán, escoja discípulos entre pescadores, 
se deje rodear por niños y mujeres, exprese en 
sus parábolas admiración por pastores, con 
quienes llega a identificarse, buscadores de 
tesoros, de perlas o viñadores,... ¡cómo iba a 
ser Dios un personaje así! 

Y resulta que viene del mismo Padre, que 
le conoce como nadie, y que es el único que 
puede revelarlo de verdad…Ese que conoce, 
comunica y recibe todo lo que su Padre le 
entrega, tiene poder para revelarlo. Por eso no 
llama a los sabios y entendidos, satisfechos 
de si mismos y sus propias respuestas, sino a 
los cansados y agobiados, a los que puedan 
sonreír, esperando que sea cierto, confiando 
y yendo cuando les dice venid a mí, que yo 
os aliviaré… Dejad vuestras cargas, vuestras 
sabidurías, vuestras máscaras y egos, 
vuestras suficiencias y autorreferencialismos, 
y cargad con mi yugo, sed mis compañeros, 
aprended de mí, que soy manso y humilde de 
corazón y encontraréis descanso. El de dejar 
de aparentar, dejar la máscara, para pasar a 
ser yo mismo, con mis fragilidades, con mis 
errores, hasta con mis pecados… de dejar 
de expresar que todo lo sé, que no necesito 
reporte, ni cuestionamiento, ni preguntas, 
mientras estoy asentado en verdades a 
medias y propias… 

Si en este momento te sientes alguien 
sencillo pero que cargar fardos innecesarios 
o alguien entendido que carga fardos que 
no le dejan mostrar debilidad, dudas o la 
posibilidad del error, es a ti a quien te lo dice, 
también hoy: “No te digo que no hayas de 
cargar con la realidad, y encargarte de ella, 
mejorarla, y también la propia y convertirla, 
pero estoy aquí, te puedo ayudar, hazte 
manso y humilde de corazón, como mi hijo, y  
acepta mi mano y que compartamos el yugo. 
Encontrarás descanso, podrás llevar la carga, 
jamás quise que llevaras algo con lo que no 
puedes, déjame que te acompañe, déjame 
que te descargue.”

Elena Gascón
elena@dabar.es

Apended de mí que soy manso y 
humilde de corazón
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Primera Lectura

Contexto 

El libro de Zacarías, el undécimo de los Profetas Menores, es una obra compleja dividida en dos 
partes: el Primer Zacarías (caps. 1-8), situado en el periodo persa (520 a. C), durante la construcción 
del Templo, y el Segundo Zacarías (caps. 9-14) (entre los ss. VI-V a.C., o incluso en el periodo 
helenístico), también Deutero-Zacarías, a cuyo inicio se sitúa el texto de hoy, abriendo un oráculo 
que hay quienes denominan “apocalipsis de la restauración”. El contexto es una comunidad judía 
que ha regresado del exilio pero aún vive bajo el dominio extranjero (primero persa, luego griego), en 
el que la esperanza mesiánica todavía está viva, aunque desgastada por las frustraciones políticas. 
Un texto recogido por los evangelistas (Mt 21, 5; Jn 12, 15). Un texto que prepara la comprensión de 
un mesianismo paradójico: un rey humilde que trae la paz.

Texto. El profeta emplea un lenguaje nupcial y materno para dirigirse a la comunidad. “Hija de 
Sión” es una personificación de Jerusalén como esposa amada de Yahveh. Una llamada a la alegría 
que contrasta con las lamentaciones del exilio; es un imperativo gozoso que inaugura un tiempo 
nuevo (v. 9a). La fórmula “he aquí” introduce una revelación y promete no cualquier rey, sino el “rey” 
prometido a David, el ungido del Señor (v. 9b). Pero la descripción que sigue rompe los esquemas 
del poder antiguo, el “rey justo” es el que está en recta relación con Dios y con la comunidad; y, 
“victorioso” o “salvado” tiene una connotación pasiva, no es un rey que conquista por su propia 
fuerza, sino que ha sido constituido tal por la acción salvadora de Dios (v. 9c); la paradoja, viene 
ahora, el asno es la montura de los personajes importantes en el POA, en tiempos de paz, mientras 
que el caballo era un animal de guerra. El rey montado en un asno es un rey que renuncia al poder 
de la guerra, es la imagen de la realeza pacífica y humilde. La mención de “cría de asna” enfatiza la 
juventud y la novedad de este rey (v. 9d). 

Continua en el v. 10 la idea de la paz con la destrucción de todos los elementos e instrumentos de 
guerra. Efraín (reino del Norte, Israel) y Jerusalén (reino del Sur, Judá) serán unificados por la paz, no 
por la guerra (v. 10 a). Termina el texto con una fórmula cósmica que describe la soberanía universal. 
El río es el Éufrates, y los confines de la tierra evocan el horizonte del mundo habitado. El reinado de 
este rey humilde será universal, no por conquista imperial, sino por la atracción de su paz. 

Pretexto. Una de las imágenes más conmovedoras y subversivas de toda la Escritura: un rey 
montado en un asno, en un mundo fascinado por el poder, la velocidad y la fuerza, esta imagen 
provoca escándalo y supone una profecía. Hoy que adoramos el poder, la apuesta de Zacarías es la 

...un análisis riguroso
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humildad, denunciando la idolatría al poder. El verdadero rey no se impone, se propone. Un rey con 
la paz como proyecto. Además de las conocidas, todas las guerras que no salen en los medios, ante 
ello, Dios nos propone destruir la maquinaria de la guerra, a desarmar nuestros corazones. El rey, el 
Mesías, viene con la paz para todo el mundo, hoy que se ha pervertido el lema “desde el río hasta el 
mar”, el mensaje no es nacionalista y excluyente, ni de cierre de fronteras, ni de miedo al extranjero, 
sino un proyecto que abarca a todos los pueblos. 

Equipo Dabar
dabar@dabar.es

Segunda Lectura

El capítulo 8 comienza como una respuesta al final del capítulo 7.  Si en 7, 24 se decía: “¡Desdichado 
de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo que es portador de muerte?”, 8,1 responde: “Ya no pesa, por 
tanto, condenación alguna sobre los que viven en Cristo Jesús”.  El presente está determinado por 
Cristo, por lo que ya no hay condena para los que están con él.  Él nos abre una nueva vida.  Él nos 
trae la certeza de la salvación.  Todo el capítulo gira sobre esto.

Pablo habla a los cristianos como a quienes viven “según el Espíritu”.  El Espíritu de Dios es la 
realidad que fundamenta el nuevo ser.  Espíritu de Dios y Espíritu de Cristo es lo mismo.  Lo importante 
es que se experimenta el Espíritu como una realidad que cada creyente experimenta en su vida y 
en la comunión con los demás, es decir, en la comunidad.  El Espíritu que se da al creyente, es el 
Espíritu que se comunica a la Iglesia de Jesucristo.  Y también, entre los creyentes, el Espíritu se 
manifiesta como una fuerza que da nueva vida a cada uno de ellos.  Y la vida del Espíritu alcanza al 
hombre entero, determinando toda su realidad.  Y este Espíritu da la vida, es decir la resurrección.  
La vida del creyente, ya ahora, es la vida de Cristo resucitado de entre los muertos y, por tanto, 
anticipo de la resurrección.  Si ya poseemos el Espíritu, no debemos olvidar nunca la vida futura que 
Dios nos ha prometido  (v. 9).

Estamos en el Espíritu y vivimos según el Espíritu, por lo que somos libres ya que Dios nos ha 
liberado.  Somos libres y estamos en deuda con él.  Hemos dado muerte a la carne, es decir, a las 
obras del cuerpo.  La idea de pecado que aquí se refleja viene a decir que en el cuerpo (el yo del 
hombre) se encuentran nuestros “apetitos”.  El Espíritu debe acabar con esta práctica y conducirnos 
a una auténtica práctica cristiana.  El Espíritu sigue guiando al cristiano en la fe.  Hay que mantenerse 
en la libertad que este Espíritu otorga y dejarse guiar por él para no sucumbir al pecado.  Así, en esta 
libertad, nos podremos llamar hijos de Dios, ya que hemos sido adoptados por él.  Así como Jesús, 
el Hijo de Dios, respondió ante el Padre, así nosotros también tenemos que responder con una vida 
adecuada.  De esta forma nos mantenemos firmes en los trabajos del presente, pero mirando con 
esperanza hacia el futuro.  Al caminar con el Espíritu, no despreciamos la existencia que llevamos en 
este mundo pasajero sino que la iluminamos con la luz y el sentido que el Espíritu le da  (vv. 11-13).

Rafael Fleta
rafa@dabar.es

Evangelio

Contexto

El cap. 11 nos ha presentado una serie de episodios que revelan la creciente oposición a Jesús: 
Los discípulos de Juan han preguntado si Jesús es el que tiene que venir (vv. 2-6); Jesús ha dado 
testimonio sobre el Bautista (vv. 7-19); y, también, ha reprendido a las ciudades impenitentes (vv. 20-
24). “En aquel tiempo” conecta con el contexto de incredulidad generalizada. Jesús no se desanima, 
sino que eleva una acción de gracias por revelar sus misterios a los sencillos. Este pasaje funciona 
como una conclusión del cap. 11 y la transición a los conflictos sabáticos del cap. 12. La promesa de 
descanso anticipa las disputas sobre el verdadero significado del sábado.



Texto

Tres partes distinguen el texto de hoy: la acción de gracias (vv. 25-26); la revelación del Hijo como 
único mediador (v. 27); y, la invitación universal a los cansados y la promesa de descanso (vv. 28-30).

Comienza el texto con la oración de Jesús, no es solo un agradecimiento, es también una confesión 
solemne que reconoce la sabiduría del plan del Padre. Jesús se refiere a Dios como Padre, expresión 
con connotaciones de intimidad y confianza, pero reconociendo su soberanía universal. Los sabios 
y entendidos a los que se refiere son los escribas y fariseos, los que han rechazado a Jesús, pero 
también a quienes pecan de autosuficiencia. Y, los pequeños (lit. niños de pecho, bebés) son los 
humildes, los que se saben incapaces por sí mismos, los pobres de espíritu de las bienaventuranzas 
(5, 3), los que acogen el Reino como niños (18, 3). Las cosas que se ocultan y revelan son el núcleo 
del mensaje de Jesús: la llegada del Reino, su identidad mesiánica, el plan de salvación del Padre. 
La conclusión de la oración con un “sí” equivale a un “amén”, con el que Jesús aprueba el designio 
del Padre. Jesús, en lugar de frustrarse por el rechazo que sufre, confiesa la sabiduría del plan del 
Padre. Incluso en la oposición, Dios sigue siendo el Señor de la Historia. 

El v. 27 es uno de los más densos de todo el evangelio, muy similar a los pasajes de Juan. Jesús 
pasa de la oración a la exhortación y establece el fundamento de su autoridad. Una afirmación 
sostenida sobre tres grandes pilares: primero, el privilegio de Jesús, a Él se le ha transmitido la 
autoridad del Padre (Dn 7, 14), como nos recuerda en la ascensión (28,18); luego, en el conocimiento 
mutuo exclusivo, una relación que refleja la comunión trinitaria, que se desarrolla en el evangelio de 
Juan; y, por fin, la mediación del Hijo, porque para el ser humano es imposible alcanzar a Dios, solo 
el Hijo nos puede acercar a Él, porque la iniciativa en la relación con el hombre, siempre es de Dios. 

De nuevo, cambia el tono, y tras la profundidad teológica trinitaria, Jesús abre los brazos para 
invitar, con una llamada personal, directa y urgente: “venid”; dirigida al pueblo que sufre por los 
líderes religiosos (23, 4), por las tradiciones, normas…; a las víctimas de los malos pastores (9, 36); 
y a los que sufren por cualquier causa: enfermos, pobres, perseguidos, pecadores… La promesa de 
aliviarlos evoca el descanso sabático, pero lo supera; no solo es cesar el trabajo, sino plenitud de 
vida, paz interior, reconciliación con Dios. El yugo es una imagen familiar en el judaísmo, implica: 
convertirse en discípulos de Jesús; aceptar su autoridad y modo de vida; y, cargar con la cruz (10, 
38). Pero este yugo, a diferencia de el del judaísmo es diferente, viene definido por la mansedad 
y la humildad, no oprime, no exige desde la arrogancia; su autoridad es la del que sirve. Jesús es 
el cumplimiento de la profecía de Zacarías (Zac 9, 9). El versículo final explica por qué el yugo es 
diferente, “llevadero” y “ligero”, no porque pida menos, sino porque da más. Jesús no suprime la 
exigencia del seguimiento, pero la transforma desde dentro. La carga se lleva con Él. 

Pretexto

A ninguno se nos escapa que vivimos una tecnocracia, que cree tener solución para todo, pero este 
Evangelio nos recuerda que la auténtica sapiencia viene de Dios. Vemos cómo existe una arrogancia 
académica que desprecia la sencillez, mientras que Jesús la alaba. Muchas veces nos perdemos 
en discursos grandilocuentes, pero el auténtico mensaje es sencillo. Frente a una sociedad en que 
cada uno se construye su propia imagen de Dios, en virtud de sus intereses; la única imagen válida 
es la que nos ofrece Jesús. El Papa Francisco nos recuerda: “Jesús nos hace conocer al Padre. Y ¿a 
quién revela esto? Sólo quienes tienen el corazón como los pequeños son capaces de recibir esta 
revelación” (Homilía 2 de diciembre de 2014).

Enrique Abad
enrique@dabar.es



“Procesos de fe”

Pocas veces nos encontramos en los 
evangelios con expresiones de Jesús que dejan 
traslucir el misterio de su persona expresado 
por él mismo y la conciencia que tiene de 
su filiación divina y de su misión. Los relatos 
evangélicos son más pródigos en narrar sus 
hechos y sus palabras. Por eso, pensemos un 
poco en la importancia del evangelio de hoy, 
que se sitúa a modo de conclusión al final 
del capítulo 11 de San Mateo, donde hemos 
asistido a una serie de episodios que revelan la 
creciente oposición a Jesús: Los discípulos de 
Juan han preguntado si Jesús es el que tiene 
que venir (vv. 2-6); Jesús ha dado testimonio 
sobre el Bautista (vv. 7-19); y, también, ha 
reprendido a las ciudades impenitentes (vv. 
20-24). Y no es tanto por el conflicto en el que 
vive en relación con determinados grupos y 
posturas, conflicto que no rehuye y en el que 
parece encontrarse cómodo; es sobre todo la 
tentación de desánimo que provoca en él la 
cerrazón de sus oyentes a aceptar el mensaje 
de salvación de parte de Dios, del que es su 
mensajero. Su pregunta existencial no es otra 
que la del por qué tal dureza de corazón.

Y, sin embargo, Jesús exhibe al mismo 
tiempo una gran sensibilidad para captar y 
alegrarse profundamente por la maravilla 
de aquellos que acogen sus palabras y le 
otorgan su confianza. Los que le reconocen 
en su verdadera manifestación filial y están 
dispuestos a comprometerse con la llegada 
del Reino. Estos son a veces los más humildes 
y sencillos. Parece ser que su condición, 
no solo no es obstáculo para adentrarse 
en el misterio de Dios, sino que incluso es 
la disposición adecuada para escuchar y 
contemplar con asombro su obra en las 
palabras y las acciones de Jesús.

La cuestión entonces es la del proceso 
de fe en las personas y, en relación a Jesús, 
su mirada contemplativa y su asombro ante 
el hecho de que muchos, en su condición 
humilde, le siguen porque han descubierto en 
él al enviado de Dios. Un rasgo fundamental 
de Jesús es su capacidad de asombro y 
admiración que, en el caso de este pasaje, 
traduce en oración de acción de gracias al 
Padre: Te doy gracias porque has escondido 
estas cosas a los sabios y entendidos y las has 
revelado a la gente sencilla.

No es tan fácil tipificar hoy en día quiénes 
son los sabios y entendidos y quiénes los 
humildes y sencillos. En todo caso, no se 
trataría de determinados grupos o colectivos 

desde un punto de vista social. Habría dos 
actitudes de inicio que hacen imposible ver 
como Jesús ve:

La primera, la de los intelectuales que 
han sobrevalorado tanto la ciencia y la razón 
como únicas instancias morales que no son 
capaces de reconocer el acto de fe como un 
hecho perfectamente humano y razonable. 
No pensemos solo en grandes figuras, sino 
en una mentalidad profundamente arraigada 
en nuestra cultura. La segunda, la de los que, 
dentro de la Iglesia, no están dispuestos a 
reconocer otra forma de expresión de la fe 
que la que ellos viven y, por tanto, no tienen 
ojos para la novedad, ni para el asombro, ni 
para la esperanza. Ni unos ni otros conocen lo 
que significa la humildad y la mansedumbre 
que Jesús refiere a sí mismo y que evocan 
el mensaje de las bienaventuranzas. Es aquí 
donde entendemos que el evangelio de hoy 
es una verdadera propuesta de vida contra el 
escepticismo. Mirar como Jesús mira, es decir, 
con esperanza, es la clave. Tener ojos para 
contemplar y agradecer cómo Dios actúa 
en nuestro mundo por medio de su Espíritu. 
Alegrarnos profundamente e identificarnos 
con él.

Una mirada, por cierto, que no se agota 
en el solo mirar, sino que nos introduce en 
un camino de conversión. Pues no nacemos 
humildes, hemos de hacernos humildes. 
Pasar del escepticismo creyente de nuestra 
sabiduría intelectual o de nuestra inamovible 
posición en la Iglesia, a una apertura de 
espíritu que nos capacite para aceptar y 
acoger la buena noticia de la salvación hecha 
realidad en la persona de Jesús.

Para esta tarea de conversión, no echemos 
en saco roto el testimonio de Jesús sobre su 
verdadera identidad, expresada en la doctrina 
del mutuo conocimiento entre el Padre y el 
Hijo; ni la invitación que nos hace a encontrar 
en él el sentido de nuestra vida.

Emilio Aznar
emilio@dabar.es

Notas
para la Homilía



«Mi yugo es llevadero y mi carga 
ligera»  (Mt 11, 30)

Para reflexionar
Nos han llamado a todos poderosamente 

la atención las palabras del papa León XIV en 
su respuesta a Donal Trump, presidente de los 
Estados Unidos, con ocasión de su preocupación 
y oración por la paz en el mundo. Ya en el 
discurso del comienzo de su pontificado, el 
papa introdujo la sonora expresión de una paz 
desarmada y desarmante. Por si no habíamos 
captado el alcance de la expresión, es ahora 
cuando entendemos mejor lo que ésta 
significa: una fuerza moral extraordinaria que 
no se apoya en el poder ni en las armas. Lo que 
en cristiano se expresa en la idea de la fuerza 
que se realiza en la debilidad, como decía San 
Pablo, teniendo ante sí la entrega de Jesús en 
la cruz. La figura del papa como una evocación 
de la imagen de Zacarías de un rey victorioso 
que llega montado en un burro, desafiando de 
este modo las ínfulas de los poderosos que 
quieren dominar el mundo.

Jesús también se muestra manso y 
humilde de corazón. Y sin embargo, con ello, 
no pretende ser irrelevante, antes al contrario, 
quiere transformar el mundo sin renunciar a 
su aparente fragilidad. Él vive la convicción 
de que lo decisivo no acontece en la acción 
de los poderosos, de los sabios y entendidos, 
sino de la gente sencilla. Pues hay una fuerza 
moral que supera cualquier poder y dominio 
sobre los demás y que aparece en la historia 
de forma discreta en forma de tiernos brotes 
verdes. Jesús tiene una especial capacidad de 
descubrirlos y por eso, su mirada siempre es 
una mirada esperanzada. 

La primera encíclica del papa León XIV 
Magnifica humanitas, sobre la custodia 
de la persona humana en el tiempo de la 
inteligencia artificial, también se presenta 
ante nosotros como un gran desafío moral, al 
proponer, frente al impresionante poder del 
perfeccionamiento técnico digital, que puede 
pasarnos literalmente por encima, la humildad 
de una propuesta de utilización sencillamente 
humana. Los humildes frente a los sabios y 
entendidos, de los que nos habla el evangelio.

Desafíos todos ellos que tienen pretensión 
de éxito, o, cuando menos, de sentido. Cuántas 
veces lo pequeño es la clave de un crecimiento 
maduro y armonioso, como las pequeñas 
semillas, de las que también hablaba Jesús a 

propósito del crecimiento del Reino.
Pero, para ello, hay que saber escuchar a 

todos: a los pobres y marginados, a los jóvenes, 
a las mujeres, a los enfermos, a los que 
piensan distinto, a los colectivos marginados 
y silenciados en la comunidad cristiana, a 
las víctimas de abusos… Si hay una categoría 
fundamental en el proceso sinodal en el que 
nos encontramos es precisamente la de la 
escucha. Exactamente lo que hacía Jesús. 
Para captar de forma insuperable la grandeza 
de los humildes, la necedad de los sabios y 
entendidos, la grandeza divina de su propia 
persona en relación al Padre y la necesidad que 
sus seguidores tenemos de ser comprendidos, 
acogidos y sostenidos por sólo su amor.

Para la oración
¡Oh Dios!, que por la entrega de tu Hijo 

nos has dado parte en tu gloria; concédenos 
experimentar la verdadera alegría, para 
que, quienes hemos sido liberados de la 
esclavitud del pecado, alcancemos también 
la eterna bienaventuranza. Por Nuestro Señor 
Jesucristo…

Por la invocación de tu santo nombre, 
santifica, Señor estos dones que te 
presentamos, y transfórmanos por ellos en 
ofrenda permanente. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.

En verdad es justo y necesario alabarte y 
darte gracias. Porque, en Jesús, tu Hijo amado, 
te sigues acercando a los sencillos y humildes 
y confías en ellos como los que hacen posible 
que el anuncio de la salvación siga resonando 
en nuestro mundo. Tú nos muestras el 
verdadero sentido de las cosas y alientas en 
nosotros el anhelo de una existencia auténtica, 
lejos de agobios y preocupaciones. Tú nos 
enseñas que la verdadera sabiduría es de los 
que se sienten libres para escuchar y admirar, 
vivir con humildad y abiertos a tu misterio en 
la sencillez de la vida ordinaria. Por todo ello, 
Señor, te damos gracias y te alabamos.

Alimentados, Señor, con un sacramento 
tan admirable, concédenos que sus frutos nos 
transformen y haz que perseveremos en la 
escucha de tu Palabra, en la fracción del pan y 
en la caridad fraterna. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.



Entrada. Cristo nos une en torno a su altar (Erdozain); Hija de Sion, alégrate (CB-100); Qué alegría 
cuando me dijeron (Manzano); Oh, Dios, tú mereces un himno en Sion (1CLN-509); Juntos cantando 
la alegría (Gabarain); Vayamos juntos al altar (Luna); El Señor nos llama (Taulé).

Salmo. LdS; Te ensalzaré, Señor (1CLN-506).

Aleluya. Canta aleluya al Señor (Stassen); Alabaré, alabaré. 

Ofertorio. Bendito seas, Señor (2CLN-H 6); Llevemos al Señor (Erdozain); En el altar del mundo; 
Pan sabroso (Erdozain); Presentamos nuestros dones (Fuertes).

Santo. CLN-I 2; Hosanna hey (Malvezzi).

Aclamación al memorial. (CLN J 22). Paz. Pon tu mano (de Saylor y Fultz)

Comunión. Gustad y ved (Palazón); Dentro de mí (Erdozain); Oh, buen Jesús (León de Jesús); Cerca 
de Ti, Señor (Adams y Espinosa); Venid a mi (Viejo); Acerquémonos al altar (Palazón).

Final. Cómo pagarle al Señor (2CLN-O 21); Hoy, Señor, te damos gracias (de Gabarain); Decir tu 
nombre (Kairoi); Música de Dios (Kairoi).

Monición de entrada

La celebración de la eucaristía nos 
congrega como comunidad para escuchar la 
Palabra y participar del misterio de la entrega 
de Jesús por nosotros. En un domingo en 
el que la Iglesia celebra la Jornada de 
Responsabilidad en el Tráfico. Tenemos 
presentes especialmente a los transportistas, 
pero también a todos los conductores, para 
que, comportándonos con responsabilidad 
y prudencia, prevengamos los accidentes y 
colaboremos entre todos en la mejora de la 
seguridad vial.

Saludo

La gracia y la paz de Jesucristo, el Señor, 
esté con vosotros y en él encontréis vuestro 
descanso.

Acto penitencial

Reconozcamos humildemente nuestros 
pecados.

-	 Porque vivimos excesivamente 
encerrados en nosotros mismos. Señor, ten 
piedad.

-	 Porque no te reconocemos como don 
del Padre y de su gracia. Cristo, ten piedad.

-	 Porque no acabamos de atrevernos a 
confiar solo en ti. Señor, ten piedad.

Dios misericordioso, que nos ha 
manifestado su verdad en el amor con que 
nos ha amado en su Hijo, perdone nuestros 
pecados y nos de parte en su misma vida. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. 

Cantos

La misa de hoy



Monición a la Primera lectura

La profecía de Zacarías nos habla de una 
próxima intervención de Dios en la historia 
del Pueblo con un fuerte acento mesiánico. 
La imagen es la de un rey victorioso que, 
sin embargo, vence la fuerza de las armas 
cabalgando en un humilde burro. Cómo no 
intuir en estas palabras la figura de Jesús en 
su entrada solemne en Jerusalén el Domingo 
de Ramos. La restauración del reinado de Dios 
acontece en la humildad y la mansedumbre.

Salmo Responsorial (Sal 144)

Bendeciré tu nombre por siempre, Dios mío, 
mi rey.

Te ensalzaré, Dios mío, mi rey; bendeciré 
tu nombre por siempre jamás. Día tras 
día, te bendeciré y alabaré tu nombre por 
siempre jamás.

Bendeciré tu nombre por siempre, Dios mío, 
mi rey.

El Señor es clemente y misericordioso, 
lento a la cólera y rico en piedad; el Señor 
es bueno con todos, es cariñoso con todas 
sus criaturas.

Bendeciré tu nombre por siempre, Dios mío, 
mi rey.

Que todas tus criaturas te den gracias, 
Señor, que te bendigan tus fieles; que 
proclamen la gloria de tu reinado, que 
hablen de tus hazañas.

Bendeciré tu nombre por siempre, Dios mío, 
mi rey.

El Señor es fiel a sus palabras, bondadoso 
en todas sus acciones. El Señor sostiene a 
los que van a caer, endereza a los que ya 
se doblan.

Bendeciré tu nombre por siempre, Dios mío, 
mi rey.

Monición a la Segunda Lectura

Para Pablo, la gran novedad de Cristo 
reside en que su Espíritu habita en nosotros. 
Esto es lo que les escribe a los cristianos 
de Roma para que no vivan sintiéndose 
autosuficientes, sino, por el contrario, para 
que sea el Espíritu del que resucitó a Jesús 
de entre los muertos el fundamento de su 
apertura a Dios y a los demás.

Monición a la Lectura Evangélica

Una alabanza, una enseñanza y una 
invitación resumen las palabras de Jesús en el 

evangelio que vamos a escuchar. Su anuncio 
del Reino va encontrando detractores entre 
distintos tipos de oyentes y, al mismo tiempo, 
observa con gratitud cómo otros se le acercan 
y confían en él. Jesús no se desanima, sino 
que eleva una acción de gracias al Padre por 
revelar sus misterios a los sencillos, al mismo 
tiempo que nos invita a todos a encontrar en 
él nuestro descanso.

Oración de los fieles

Confiados en el amor con el que Dios nos 
ha amado en su Hijo, unamos nuestra oración 
por la Iglesia y por toda la humanidad.

-	 Por la Iglesia de Jesucristo, para que 
en todo momento y circunstancia proclame 
transparente el amor de Dios. Roguemos al 
Señor.

-	 Para que aprendamos a escuchar la 
voz de los pobres y los humildes, y seamos 
capaces de amarlos como Dios los ama. 
Roguemos al Señor.

-	 Por los que rigen los destinos del 
mundo, para que, con sus decisiones, busquen 
la paz entre los pueblos y la defensa de los 
derechos de los más débiles. Roguemos al 
Señor.

-	 Por todos los conductores, que en 
medio de las dificultades e incertidumbres 
laborales, hoy, en la Jornada de 
Responsabilidad en el Tráfico, celebran a 
su patrón San Cristóbal, para que como él, 
sean portadores de Cristo y hagan que en 
la carretera les conduzca la prudencia, la 
caridad y el respeto a las normas de tráfico, 
por el bien común. Roguemos al Señor.

-	 Por nuestra comunidad cristiana, para 
que reconozcamos los carismas del Espíritu 
entre los más sencillos y humildes. Roguemos 
al Señor.

Acoge, Señor, nuestra oración y 
concédenos lo que te pedimos. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. 

Despedida

No estamos hechos para vivir cansados 
y agobiados entre tantas preocupaciones 
y trabajos. Por eso acogemos con alivio 
la invitación de Jesús para vivir con 
mansedumbre y humildad de corazón y nos 
disponemos a afrontar la semana con la 
secreta esperanza de experimentar una vez 
más la levedad de la carga y la alegría de ser 
cristianos en medio del mundo. 
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ZACARIAS 9, 9-10

Así dice el Señor: «Alégrate, hija de Sion; canta, hija de Jerusalén; mira a tu rey que viene a ti 
justo y victorioso; modesto y cabalgando en un asno, en un pollino de borrica. Destruirá los carros 
de Efraín, los caballos de Jerusalén, romperá los arcos guerreros, dictará la paz a las naciones; 
dominará de mar a mar, del Gran Río al confín de la tierra».

ROMANOS 8, 9.11-13

Hermanos: Vosotros no estáis sujetos a la carne, sino al espíritu, ya que el Espíritu de Dios habita 
en vosotros. El que no tiene el Espíritu de Cristo no es de Cristo. Si el Espíritu del que resucitó a 
Jesús de entre los muertos habita en vosotros, el que resucitó de entre los muertos a Cristo Jesús 
vivificará también vuestros cuerpos mortales, por el mismo Espíritu que habita en vosotros. Así, 
pues, hermanos, estamos en deuda, pero no con la carne para vivir carnalmente. Pues si vivís según 
la carne, vais a la muerte; pero si con el Espíritu dais muerte a las obras del cuerpo, viviréis.

MATEO 11, 25-30

En aquel tiempo, exclamó Jesús: «Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has 
escondido estas cosas a los sabios y entendidos y se las has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, 
así te ha parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie conoce al Hijo más que el Padre, 
y nadie conoce al Padre sino el Hijo, y aquél a quien el Hijo se lo quiera revelar. Venid a mí todos los 
que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy 
manso y humilde de corazón, y encontraréis vuestro descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi 
carga ligera».

 

Dios habla
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